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La ofensiva contra Ali Khamenei no fue improvisada. Según
reveló el Financial Times, Israel llevaba años infiltrando
cámaras de tránsito en Teherán para monitorear los movimientos
del círculo más cercano al líder supremo iraní.

Las imágenes eran enviadas a servidores en Israel y permitían
reconstruir rutinas, trayectos y patrones de seguridad. Un
ángulo específico resultó clave: mostraba dónde estacionaban
los vehículos del entorno de Khamenei. Con esa información se
elaboraron perfiles detallados sobre custodios y funcionarios.

Además del hackeo de cámaras, se manipuló la red de telefonía
móvil en la zona de Pasteur Street. La intervención bloqueó
alertas y dificultó la reacción de la escolta. El objetivo era
claro: reducir al mínimo el margen de error antes del ataque
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aéreo.

La Unidad 8200 y la coordinación con el Mossad

La operación combinó inteligencia tecnológica y humana. La
Unidad 8200 procesó grandes volúmenes de datos electrónicos.
Interceptó  comunicaciones  y  aplicó  análisis  de  redes  para
definir blancos.

El Mossad, por su parte, aportó informantes en territorio
iraní. Esa red permitió complementar la vigilancia digital con
datos sensibles sobre reuniones y desplazamientos.

Fuentes citadas por el Financial Times indicaron que el ataque
fue ejecutado tras una verificación multinivel. Dos oficiales
confirmaron de forma independiente la presencia de Khamenei en
el lugar. La CIA habría aportado un informante adicional para
reforzar la certeza.

Con esa confirmación, los pilotos lanzaron hasta 30 municiones
de precisión en horario matutino. La estrategia respondió a
una doctrina que prioriza “quitar los ojos primero”, es decir,
neutralizar radares y sistemas de defensa antes del golpe
principal.

La  ofensiva  marca  un  nuevo  capítulo  en  la  guerra  de
inteligencia entre Irán e Israel. La combinación de espionaje
digital, manipulación de redes y ataques quirúrgicos redefine
el alcance de este conflicto y proyecta su impacto más allá de
la región.


